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De Tucídides con dolor

Joaquín Trujillo
Investigador
CEP

L
a falsa inteligencia de las ideologías, que tiende a rellenar con
sus cada vez más forzadas reiteraciones, es, por eso mismo, im-
prudente.

Hace una década, alertado por la ignorancia geopolítica, el
filósofo chileno Roberto Torretti (1930-2022) publicó una tra-

ducción comentada de pasajes fundamentales de la Historia de la guerra
del Peloponeso, del historiador y militar Tucídides (c. 460 a. C. - c. 400
a. C.), un clásico ineludible para cualquier persona que se atreva a en-
trometerse en los conflictos entre naciones e imperios. Hizo lo mismo
con el pasaje sobre la estasis de Corcira (Libro III, 82-84) y la peste de
Atenas (Libro II, 47-54). Para no dejar espacio a conjeturas, Torretti tituló
su traducción Por la razón o la fuerza, por si acaso a alguien había que
instruirlo con peras y manzanas.

El pasaje central de aquel libro es el "Diálogo de los melios", aquel en
que los atenienses exigen a los habitantes de Melos que se sumen a su
alianza en la guerra entre Atenas y Esparta (Libro V, 84-116). Los can-
dorosos melios, que no quieren quedar mal ni con dioses ni demonios
-mezcla de idealistas y cazurros-, pretenden mantener una independen-
cia interesada.

Como si pudieran constituir un triángulo equilátero de los poderes
mundiales, los insignificantes melios pretenden que Atenas y Esparta
ocupen dos de sus vértices y ellos el tercero restante. Esa opción no está
en el menú y los atenienses, tras varios intentos, convencidos de que
estos aliados de segundo orden quieren hacer del conflicto una oportu-
nidad, deciden tratarlos como a enemigos.

Su pasaje más famoso en la traducción del chileno dice:
"El razonamiento humano despliega la justicia cuando los que están

siendo juzgados tienen igual fuerza; pero cuando unos sobrepasan en
fuerza, ellos mandan todo lo posible y los inferiores no los contradicen"
(5.89). Es la frase que la paráfrasis del sentido común occidental ha re-
sumido como: "Los fuertes hacen lo que pueden y los débiles sufren lo
que deben". Una lección de Realpolitik.

La neutralidad es un tesoro que pocos pueblos y religiones son capa-
ces de alcanzar. Para lograrla, hacen falta conductas claramente no opor-
tunistas. Alegarla es posible, pero requiere una exactitud de joyero y una
tradición de precedentes bien afirmados.

La historia no se repite y, a veces, como la poesía moderna, ni siquiera
rima. Sin embargo, hay en ella tramos de analogías que podemos llamar
discretas. Muchos politólogos internacionales han intentado deconstruir
o reducir a su mínima expresión estas analogías del clasicismo occiden-
tal apelando a experiencias o rebuscamientos que son extravagantes. Y
lo son porque no han logrado incorporarse a la imagen que Occidente
tiene de sí mismo, como esos libros apócrifos que orbitan el canon desde
hace miles de años. Eso es lo que se llama confundir la cultura general ya
divulgada con las huellas que ha dejado el intento por divulgar la sub-
cultura de la ideología propia. Tucídides no está obsoleto.

Tiranía consentida

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho
Público, U. Austral de Chile

D
urante la campaña electoral de 2023, el entonces candida-
to Javier Milei se refirió al artículo 14 bis de la Constitución
argentina -norma que garantiza los derechos laborales y
previsionales- como "un cáncer" que había que extirpar.
El ahora Presidente Milei está a punto de lograr la aproba-

ción de una reforma legal que recorta drásticamente un grupo consi-
derable de esos derechos laborales, con el pretexto de modernizar la
estructura productiva e incentivar el crecimiento económico. Dicha
reforma ha generado una creciente ola de protestas ciudadanas.

Más de alguien se extrañará del divorcio entre el Presidente argen-
tino y la ciudadanía que lo eligió. Después de todo, si el Presidente
Milei se apresta a cumplir lo prometido, ¿de qué (y por qué) se quejan
los argentinos? Esa pregunta es abordada en una suerte de experi-
mento social, realizado por Sergio Rodríguez ("Sergio en la calle"),
un influencer trasandino. En los videos que postea regularmente en
diversas plataformas se lo ve entrevistando a transeúntes, indagan-
do sus opiniones políticas, e invitándolos a dar razón de sus dichos o
creencias. En unas redes sociales colonizadas por la evasión, la cari-
catura o la hostilidad, dicho ejercicio es tan refrescante como ilustra-
tivo. El intercambio entre Sergio y sus casuales entrevistados revela
que las preferencias de los electores -la mayoría, votantes de Milei-
no siempre son el fruto de una elección racional. Más que un cálculo
reflexivo destinado a maximizar el beneficio (individual o colecti-
vo) esperado, sus entrevistados invocan como motivaciones de sus
preferencias políticas un cóctel efervescente de emociones. Muchos
apelan a la necesidad de un cambio político. A pocos parece haberles
preocupado, al momento de votar por Milei, qué dirección tomaría
este cambio. Bastaba con que las promesas del libertario aplacaran el
hartazgo, la rabia o la desconfianza, o fueran una ilusión seductora,
no importa si "demasiado buena para ser cierta" o una apuesta muy
arriesgada.

Confrontados con los magros o contraproducentes resultados del
gobierno de Milei, los entrevistados de Sergio son renuentes a reco-
nocer un error. Insisten en racionalizar su voto, hasta que su costo se
vuelve muy alto o no puede externalizarse (algo parecido ocurre en
EE.UU., donde votantes de Trump han sufrido las consecuencias de
la acción del ICE en parientes o cercanos).

¿Por qué consentimos la tiranía? La pregunta es pertinente, pero
no original. En el Discurso sobre la servidumbre voluntaria, escrito
en 1574, Étienne de La Boétie decía que la tiranía se basa en dos cosas:
el yugo o el engaño. Dado el auge de los autoritarismos de origen de-
mocrático, la conversación sobre cómo y por qué consentimos en ser
tiranizados debiera multiplicarse. Para comenzar esa conversación,
convendría abandonar la imagen de un pueblo sabio, tan explotada
en el discurso político. Después de todo, la sabiduría no es condición
de la democracia. La responsabilidad sí lo es, en cambio.

ESPACIO ABIERTO

Maldito mes

Jaime Mañalich
Médico

Se aparece marzo y, con ello, un gran
desafío para las finanzas familiares
por la concentración de gastos que
se deben enfrentar. Además de lo ha-
bitual, este año, los seguros obligato-

rios de accidentes personales (SOAP) que deben
acompañar el pago de los permisos de circula-
ción son un 35% más caros que el año pasado. En
suma, significa que el costo total para la ciuda-
danía es de aproximadamente $20.000 millones
adicionales.

La iniciativa que llevó a este encarecimiento
proviene de una nueva ley, la 21.797, o "Ley Ja-

cinta", que amplía las restricciones para obte-
ner licencia de conducir, definiendo 30 enfer-
medades como limitantes para esa función.
Será necesario, además de la entrevista con el
médico municipal que se hace habitualmen-
te, aportar un certificado médico, que, sin
considerar exámenes asociados, que sin duda
se solicitarán, impone una carga adicional de
aproximadamente $130 mil millones para to-
dos los conductores-contribuyentes.

Al revisar la historia de la ley, se aprecia que
esta moción parlamentaria es de motivación
noble. Se genera a partir de la sensibilidad co-
lectiva por la muerte de una menor a conse-
cuencia de un choque en que el conductor de
80 años sufría una enfermedad crónica apa-
rentemente invalidante. La discusión inicial
tuvo un tono discriminatorio hacia los adul-
tos mayores, a pesar de que los conductores
jóvenes, como tasa, tienen la mayor partici-
pación en accidentes fatales (cuatro veces más
que el resto) y que la muerte por accidentes
de tránsito, respecto al parque automotriz, ha
venido experimentando un importante des-
censo.

Cada vez que se legisla una iniciativa que
impone mayor carga fiscal, el proyecto debe
ir acompañado de un informe de la Dipres
que describa el costo y las fuentes de finan-

ciamiento. Se hace necesario que un proce-
dimiento similar sea seguido en mociones
parlamentarias que pueden generar un gran
gasto a la población, en el entendido de que
la disponibilidad de recursos de cada fami-
lia es limitada y, en principio, los impuestos
encubiertos que implican algunas de estas
leyes son considerables. Cabe recordar algu-
nas otras leyes que en el análisis que permite
la distancia fueron muy onerosas y con un
resultado dudoso. Ejemplo: la ley que obli-
ga a usar un refractante amarillo cuando un
vehículo se detiene en la carretera. Al valor
aproximado de hoy, un costo total de $19.500
millones; gran negocio para los importadores.
Otro ejemplo es la ley que obliga a contar con
desfibriladores automáticos para tratar un
paro cardiorrespiratorio en lugares públicos;
sin una capacitación continua, la tasa de fra-
caso es enorme.

Es posible proponer entonces que una
iniciativa legislativa que se traduzca en gas-
to para las personas o agentes privados sea
acompañado de una evaluación económica
formal, considerando todos los costos y su-
puestos beneficios para validar la carga vs.
el beneficio que genera, y de esta manera
también poder establecer una lista de prio-
ridades.
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